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Cultura política y sindical de la oposición católica al Franquismo en Castilla y León

Conforme avanzan las investigaciones históricas sobre la oposición al Franquismo y la recuperación del movi­
miento obrero se hace más patente la decisiva participación en ellos de los movimientos de Acción Católica espe­
cializada, sobre todo de JOC y de HOAC. Se ha incidido en su actuación en el terreno específicamente sindical 
(copo de cargos del vertical, puesta en marcha de las primeras y clandestinas centrales sindicales, celebración del 
I o de mayo) y en las movilizaciones y huelgas más destacadas, se ha hecho hincapié en los roces con las autorida­
des franquistas y eclesiásticas y, por supuesto, se ha remarcado la importancia de los militantes católicos en todo 
lo referido a la reconstrucción organizativa de los siempre minoritarios partidos políticos que, desde los años cua­
renta, si bien con más énfasis a partir del desarrollismo, venían oponiéndose a la dictadura1.

Mucho más escasas son las investigaciones acerca de la cultura política aportada por dichos militantes a la opo­
sición, política, sindical y estudiantil, al Régimen de Franco2. Nuestra tesis doctoral, centrada en las tierras que hoy 
conforman la Comunidad Autónoma de Castilla y León3, ha querido poner en evidencia tanto la crucial -y  algo tar­
día- aportación de los militantes de JOC y HOAC en la lucha por la democracia como la evolución y radicalización 
ideológica experimentada por los mismos, con su consiguiente incidencia en el movimiento obrero, en la misma 
organización, en sus relaciones con otras fuerzas de oposición y, por supuesto, con obispos y clérigos. En efecto, 
los argumentos empleados en los años 50 y 60 para justificar su desacuerdo con la situación social y política impe­
rante difieren cualitativamente de los esbozados durante el tardofranquismo y, aunque en cierto modo los antici­
paban, no llegaban aún al grado de radicalidad reflejada a partir de 1970. La influencia, como veremos, tanto del 
izquierdismo imperante en determinada izquierda, española y europea, como la labor desarrollada en este mismo 
terreno por la editorial ZYX serán los factores más importantes a la hora de explicar dicha evolución; la renova­
ción generacional y el contacto con plataformas autogestionarias, destacados en la Universidad vallisoletana y en los 
movimientos desarrollados, con inusitada fuerza, en la Construcción y en la factoría FASA-Renault, harán otro tanto.

También en Castilla y León, sobre todo en provincias como Valladolid, Burgos, Salamanca, Zamora y Palencia, 
los cristianos, especialmente la HOAC, se constituirán en pioneros de los movimientos de oposición al Régimen 
más sonados, participarán en la puesta en marcha tanto de CCOO como de USO (más tarde de la UGT), impulsarán, 
junto a las Comunidades de Base, Cristianos Por el Socialismo y PCE, las Asociaciones de Vecinos más batalladoras,

1- D esc a c a n  s o b re  to d o  las a p o rta c io n e s  c o n te n id a s  e n  la  rev ista  A X  Siglos, e n  lo s  n ú m e r o s  16 (1 9 9 3 )  y 2 2  (1 9 9 4 )  y, m ás r e c ie n te m e n te , e l n ú m e r o  c o o rd in a d o  p o r  

F e lic ia n o  M O N T ER O , La Acción Católica durante el Franquismo (4 9 , 20 0 1 / 3 ). T a m b ié n  fu e  re le v a n te  e l C o n g r e s o  s o b r e  L o s  c r is t ia n o s  e n  la lu ch a  p o r  la d e m o c r a c ia  e n  

E sp añ a , o rg a n iz a d o  p o r  la  F u n d a c ió n  P. A rru p e  y c e le b r a d o  e n  Sev illa  e n  fe b r e r o  d e  19 9 9 . S o b r e  la p ro life ra c ió n  d e  e s te  tip o  d e  e stu d io s , v e r  DÍAZ-SALAZAR, R ., «L os c r is ­

t ia n o s , la lu ch a  p o r  la d e m o cr a c ia  y  la c re a c ió n  d e l n u e v o  m o v im ie n to  o b re ro » , e n  XX Siglos, 1 6 ,1 9 9 3 ,  p p . 5 -1 5 ; y  ta m b ié n  la  In tro d u c c ió n  d e  la o b ra  d e  M O R EN O  SE C O ,

M ., La quiebra de la unidad. Nacional-catolicismo y Vaticano ¡l en la diócesis de Orihuela-Alicante, 1939-1975, E d ., In s titu to  d e  C u ltu ra  «Juan  G il-A lbert» , A lican te , 19 9 9 .

Para lo s  m o v im ie n to s  e sp e cia liz a d o s  d e  ju v e n tu d , d e s ta c a n  las o b ra s  d e  M O N T ER O , F. (c o o r d .) Juventud Estudiante Católica. 1947-1997, M ad rid , E d .J E C , 1 9 9 8 ; ta m ­

b ié n  su s a r tícu lo s  «Le c r is e  d e  la  JE C  d a n s le  c o n te x te  d e  l'A ctio n  c a th o liq u e  e sp a g n o le . 1 9 6 6 -1 9 6 8 » , e n  CHOLVY, G ., Mouvements dejeunesse chrétiens etjuifs: sociabili- 

té juvénile dans un cuadre européen, P arís, Ed . E d itio n s  du  C o rf, 1 9 8 5 , p p . 3 9 5 -4 1 5 ; y  «Los m o v im ie n to s  ju v e n ile s  d e  A cció n  C a tó lica : U n a  p la ta fo rm a  d e  o p o s ic ió n  al 

fran q u ism o », e n T U S E L L J . ,  M A TEO S, A. yA L T E D . A .(c o o r d .) ,  La oposición al Régimen de Franco, tomo 11, M ad rid , E d . E d . U N ED , 1 9 9 0 , p p . 1 9 1 -2 0 5 . Y  ta m b ié n  R O BL ES,

C ., «Vers u n a  C rise  P ro v o q u é e . La Je u n e s s e  d 'A ctio n  C a th o liq u e  e sp a g n o le  e t  le  c o n flic t  e n tr e  le s  é v é q u e s  e t  1'A ction C a th o liq u e  e sp a g n o le , 1 9 6 6 -1 9 6 7 » , e n  CHOLVY, G ., 

Mouvements de jeunesse chrétiens et juifs: sociabilitéjuvénile dans un cuadre européen, P arís, E d ., E d itio n s  du  C o rf, 19 8 5 , p p . 3 7 7 -3 9 5 -

2 - B a s á n d o n o s  e n  las a p o rta c io n e s  d e  M A TEO S A. «Los o r íg e n e s  d e  la U n ió n  S in d ica l O b re ra : O b r e r ism o  ju v en il c ris tia n o , c u ltu ra  s in d ica lis ta  y  p ro y e c to  so c ialista», 

en XX Siglos, n ° 2 2 , 1 9 9 4 , p p. 1 0 7 -1 1 8 , a d e la n ta m o s  a lg o  d e  l o q u e  d e c im o s  e n  BERZA L D E  LA RO SA , E ., «Los m o v im ie n to s  v a lliso le ta n o s  d e  a p o s to la d o  seg la r  e n  la lu ch a  

p o r  la d e m o cra c ia » , e n  XXSiglos, n °  4 4  (2 0 0 0 / 2 ), p p . 4 4 -5 5 ; y « F u n d a m e n to s  y e v o lu c ió n  d e  la  o p o s ic ió n  c a tó lic a  al F ra n q u ism o . La H OA C d e  C astilla  y  L e ó n , 1 9 5 8 -1 9 7 5 » , 

e n  W A A , El Franquismo. El Régimen y  la oposición, E d . A N A BA D -A rchivo H is tó ric o  P ro v in cia l d e  G u a d a la ja ra -Ju n ta  d e  C astilla  La M a n ch a , G u ad a la jara , 2 0 0 0 , p p . 9 6 0 -9 9 0 . 

E s p e c ia lm e n te  su g estiv o  e s ,  e n  e s te  se n tid o , e l ú ltim o  tra b a jo  d e  DÍAZ-SALAZAR R a f a e l , Nuevo socialismo y  cristianos de izquierda, M ad rid , E d . H O A C, 20 0 1 .

3 - Del Nacionalcatolicismo a la lucha antifranquista. La HOAC de Castilla y  Léon entre 1946 y 1975, Tesis D o c to r a l le íd a  e n  la U niv ersid ad  d e  V alladolid, ju n io  d e  2 0 0 0 .
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impulsarán el movimiento cooperativo (especialmente destacado en Avila, Palencia y Segovia), cobijarán las reu­
niones de la oposición política y sindical y estarán presentes, sobre todo en Valladolid y Burgos, en las huelgas 
más sonadas de los años 70. Ahora bien, ¿cómo fue, en este sentido, su evolución ideológica? ¿Qué soporte ideo­
lógico azuzó sus inquietudes obreras y sindicales? ¿Cómo valoraron estas nuevas generaciones obreras la aporta­
ción de sus antepasados en la lucha? ¿Cómo evolucionaron sus postulados políticos y sindicales a la luz de la pro­
liferación y atomización experimentadas durante el quinquenio 70-75 en el terreno de la oposición al Régimen? 
Responder, siquiera mínimamente, a estas preguntas es el objetivo prioritario de este artículo.

CRÍTICAS Y ESTRATEGIA EN LOS AÑOS SESENTA

La HOAC, por su naturaleza apostólica, rehusó configurarse como un sindicato y, a partir de 1959-60, se con­
virtió en una verdadera «escuela de formación y lucha sindical»4. Eso sí, había que actuar como «levadura» y ger­
men de justicia dentro de los sindicatos -verticales o no, dirán muchos-, dando rienda suelta a un compromiso 
temporal que, en última instancia, abogaba por transformar la sociedad entera. Y para ello era necesario reflexio­
nar, estudiar y formarse, hacer uso de instrumentos tan reputados como los Grupos Obreros de Estudios Sociales 
(GOES)'. En ellos se reflexionó mucho y bien, y se llegó a conclusiones tan polémicas en aquellos años sesenta 
como la descalificación del sindicato vertical o la valoración positiva de las ideologías presentes en la historia del 

movimiento obrero.

Recuperar la cultura obrera

Efectivamente, ya en 1959 la XV Semana Nacional de la HOAC arremetía, además de contra el Plan de 
Estabilización, contra la central sindical franquista, y lo hacía arguyendo su nula actuación, su supeditación a la 
«idea política» y su escasa efectividad a la hora de defender los derechos de la clase obrera6; la tónica no cambia­
ría en los años siguientes7 . Los militantes cristianos de esta región no se quedaron atrás y juzgaron, entre 1961 y 
1966, que el sindicato vertical no servía para casi nada, que se oponía frontalmente a la Doctrina Social de la Iglesia 
y, lo más importante, que estaba en contra de los intereses obreros, y ello por varias razones: por su carácter obli­
gatorio que contradecía la libertad sindical, porque no era autónomo ni representativo y porque estaba maniata­
do en su acción debido a la ¡legalización de la huelga, lo cual le incapacitaba, además, para influir en la vida polí­
tica y económica del país en favor de los intereses obreros.

«El Sindicato actual no está creado por los obreros sino estructurado, diseñado y dirigido por un partido 
político que actúa en el poder... Se basa en el ordeno y mando de la política, pues en los conflictos labora­
les actúa antes y más la fuerza pública, y nunca se ha encarcelado a patronos, y sí a obreros», decían los de 
Valladolid8; la única formación que dispensa es «la formación (...) del silencio, del callar, del no molestar y 
del aprender a decir AMEN», denunciaban los abulenses; jurados y enlaces no sirven de nada, añadían, «se 
les castra las iniciativas [y] su labor es meramente servil... su representación está medio comprada a la línea 
política, cuando no a la patronal»; era, en definitiva, un organismo «más opresor que defensor».

La alternativa, como podemos imaginar, no era otra que la instauración de «un sindicato libre y auténtico, ajeno 
a toda influencia, ya sea patronal, política o de otra índole», un sindicato verdaderamente representativo, capaz 
de recurrir a la huelga como instrumento legítimo de presión y coacción e «instrumento valiosísimo para forzar 
las barreras que, ahora, encierran y asfixian a los miembros del Frente Obrero, provocando y favoreciendo su des­
unión y apatía». Se podía hablar más alto, pero no más claro.
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¿Y el marxismo?

La novedad más importante introducida por la HOAC en la acción social de los cristianos fue la encarnación en 
el mundo del trabajo por cuanto suponía aceptar y recoger la herencia ideológica y práctica del movimiento obre­
ro9. Por eso analizó crítica y profundamente sus ideologías, la actividad del Partido Comunista, el socialismo real 
y la experiencia concreta del sindicalismo español, católico, socialista y anarquista. Ya no era aquella HOAC de los 
años 40, aquella organización que se disponía a reconquistar a la clase obrera y “redimirla” de la perniciosa 
influencia de la ideología de izquierdas.

En efecto, a principios de los sesenta pocos activistas comprometidos en la reconstrucción del movimiento 
obrero español podían escapar de la atracción ejercida por el marxismo, y más aún cuando el PCE constituía la 
única fuerza organizada en la oposición al Régimen, muy influyente también en el movimiento obrero10. Los mili­
tantes cristianos valoraron positivamente algunos de los principios contenidos en esta ideología, rechazaron de 
plano sus aristas más opuestas a la religión y se desligaron completamente de su concreción histórica, esto es, de 
unos regímenes comunistas o de «socialismo real» a los que calificaban despectivamente de «capitalismo de Estado», 
de ser unos regímenes profundamente totalitarios y, en el fondo, igualmente opresores de la clase trabajadora.

No se les ocultaba, por supuesto, que el marxismo había hecho brotar en el seno de la clase obrera el sentido 
de responsabilidad, la conciencia social, el ejercicio de la solidaridad y la entrega incondicional a su doctrina, reco­
nocían que «Marx fue el primero que animó a los trabajadores a que se uniesen con el fin de barrer al capitalismo 
que les estaba explotando», que el marxismo supo organizar inteligentemente, con entusiasmo y empuje «las cam­
pañas en defensa de su causa»11, que, haciendo gala de un acusado realismo, trató «los problemas obreros con 
conocimiento de causa», y que los marxistas tenían «fe y confianza en la clase obrera, para la regeneración de la 
Humanidad toda.»

4 - LÓ PEZ , B ., «La H OA C, o r ig e n  y  e sc u e la  d e  lu c h a  s in d ical» , a r t íc u lo  in é d ito  c e d id o  p o r  la a u to ra .

5- Los G O E S  e ra n  r e u n io n e s  d e  o b re ro s  d e  la H OA C, a b ie r ta s  a  o tr o s  s im p a tiz a n te s, d o n d e  s e  tra ta b a n , d e s d e  la  D o c tr in a  d e  lo s  S a n to s  P ad re s , te m a s  d e  ín d o le  p o lí­

t ic a  y  s in d ica l. F u e r o n  d e  e n o r m e  im p o rta n c ia  p a ra  n o  p o c o s  o b re ro s  y  activ ista s in q u ie to s : FERRA N D O , E , «Los G r u p o s  O b r e ro s  d e  E s tu d io s  S o c ia le s  d e  la  H OA C (G O E S )» , 

e n  XXSiglos, n °  2 2  ( 1 9 9 4 ) ,  p p. 6 1 -6 9 ; LÓ PEZ , B ., «La fo rm a c ió n  y  e l  an á lisis  so c ia l e n  e l M o v im ien to  O b r e ro  C a tó lico  b a jo  e l F ra n q u ism o . L os G O E S », e n  XX Siglos,n °  22  

( 1 9 9 4 ) ,  p p. 6 9 -8 7 .

6- A rch iv o  d e  ia  C o m is ió n  N acio n a l d e  la  H O A C  (e n  a d e la n te  A C N H O A C ), C a ja  2 2 , c a rp e ta  3 : In fo r m e  «C am bio s e n  la e m p resa » , p u n to  n °  55.

7- E n  la  II  R e u n ió n  N acio n a l d e  E s tu d io s  (R N E ) s e  p re s e n tó  e l re su lta d o  d e  6 0  e n c u e s ta s  d o n d e  s e  a firm a b a  q u e  las v en ta ja s  c o n se g u id a s  a  tra v és d e l S in d ica to  V ertical 

d e s d e  1 9 4 2  «se  d e b e n  a  c o n c e s io n e s  d e l E s ta d o  y  n o  a  lo s  a c ie r to s  d e l S in d ica lism o » . T res e ra n  io s  d e fe c to s  p r in c ip a le s  q u e  lo s  h o a c is ta s  e n c o n tr a b a n  e n  e l s in d ic a lism o  

e sp a ñ o l: so m e tim ie n to  al E sta d o , fa lta  d e  « g e n u in a  r e p re s e n ta c ió n  o b r e r a  e n  su s  m a n d o s» , y  d e sv irtu ar «a su  favor» la  D o c tr in a  S o c ia l d e  la Ig les ia : A CN H OAC, C a ja  4 8 b , 

c a rp e ta  4 : E n c u e s ta  II  RN E, 10  d e  m ay o  d e  1 9 6 0 . Y  e n  la IV  RN E v o lv ie ro n  a  r e ite ra r s e  las c r ít ica s  h a c ia  u n  S in d ica to  V ertica l q u e , a  o jo s  d e  io s  m ilita n tes , n o  e ra  r e p re s e n ­

ta tiv o  ni co m b a tiv o , e s ta b a  m a n ia ta d o  p o r  la  lín e a  p o lítica  y  p riv ileg iab a  a  las e m p r e s a s  a n te s  q u e  a  lo s  tra b a ja d o re s : CN H O A C, Las A so c ia c io n e s  O b re ra s . IV  R e u n ió n  

N acio n a l d e  E s tu d io s , M ad rid , 1 9 6 2 , p ág . 17 .

P o r o tr o  lad o , e l re s u m e n  p re s e n ta d o  p o r  e l  G O E S  s in d ica l e n  la  V  RN E d e n u n c ia b a  la inv alid ez d e l s in d ic a to  v ertica l e sp a ñ o l p o rq u e : 1. N o  e ra  « in s tru m e n to  vivo al 

se r v ic io  d e  la c la s e  o b re ra .»  2 . N o  e ra  « c a u ce  id ó n e o  p a ra  can aliza r  la a c titu d  c o le c tiv a  d e  lo s tra b a ja d o re s .»  3 . H a e lu d id o  p re p a ra r  id ó n e a m e n te  a  lo s  tra b a ja d o re s  d e  c a ra  

a  la C o n tra ta c ió n  co le c tiv a , d e ja n d o  to d a  la fu e rz a  a  la p a rte  e m p re sa r ia l. 4 . E s  « re sp o n sa b le  d e  to d a s  las  d e fic ie n c ia s  r e s u lta n te s  d e  la C o n tra ta c ió n » : C o n v e n io s  e la b o r a ­

d o s  s in  c o n ta r  c o n  la b a se , Ju r a d o s  d e  E m p re sa  «d esu tillad o s  (s ic ) p a ra  la  n e g o c ia c ió n » , fé r re a  d ir e c c ió n  p o lític a  im p u e sta  a  la  O S E  y q u e  la  c o n d u c e  a  la  firm a «irra cio n a l 

y  vand álica» d e  c o n tra to s  co le c tiv o s , e tc .  V er LÓ PEZ  GARCÍA, B ., «La fo rm a c ió n  y e l an á lisis  so c ia l e n  e l M o v im ie n to  O b r e r o  C a tó lic o  b a jo  el fra n q u ism o : L o s  G O E S », e n  XX 

Siglos, n° 2 2  ( 1 9 9 4 ) ,  n o ta  31 .

8 - T o d as las  c ita s  p ro c e d e n  d e  A C N H OAC, C a ja  7 5 , c a rp e ta s  3 , 4  y  5 : G O E S  "9-A ", y "33-A ", C u a rto  T rab a jo , V allado lid , n o v ie m b re  d e  1 9 6 3 -fe b r e r o  d e  1 9 6 4 ; c a rp e ta  4: 

G O E S  "5 2 -A ", «La In s titu c ió n  Sin d ica l» , Ávila, d ic ie m b r e  d e  1 9 6 3 ; C a ja  7 4 , c a rp e ta  1: G O E S  "1 3 -A ", C u rso  19 62 / 1 9 6 3 , P rim e r  T rab a jo , o c tu b r e -d ic ie m b re  d e  1 9 6 2 , y  G O E S  

"9-A ", "17-A ", "21-A ", T em a 1 G e n e r a l, 2 o C u e s tio n a r io , 13  d e  d ic ie m b r e  d e  1 9 6 2 ; y G O E S  "2 7 -A ", "1 7 -A ", "9-A ", T em a 1 G e n e ra l, I o C u e s tio n a r io , 13  d e  n o v ie m b re  d e  1 9 6 2 ; 

G O E S  "3 0 -A ", C u rso  19 62 / 1 9 6 3 , P rim e r  T rab a jo , n o v ie m b re  d e  19 62 .



Pero entendían, por el contrario, que el marxismo había producido «militantes resentidos de ciega obedien­
cia», obreros que pasaron al «Polo opuesto» descuidando la dignidad humana y «esclavizándose más en sus con­
ciencias y en sus cuerpos», «hombres masa, fieles a una consigna, que obedecían ciegamente», «hombres con cuer­
po fuerte pero con una cabeza muy pequeña, es decir, mesías que no eran íntegros, puesto que les faltaba la fuer­
za sobrenatural». El marxismo, continuaban, alentó la violencia y la lucha de clases, despreció la convivencia en el 
amor y la justicia (característica que, según algunos, hacía de los marxistas unos «destructores» e «inmorales»), lo 
cifró todo en conquistas materiales («la subida de unas monedas») y convirtió la lucha obrera en lucha política. 
Con todo, lo más detestable, en su opinión, era la instrumentalización que esta ideología hacía de los intereses 
obreros, con el único y último objetivo de levantar un régimen político esclavizador y totalitario:

«(...) estos militantes fueron absorbidos, ahogados por el poder político en los países donde se estableció el régi­

men comunista, por lo que hubo muchos engaños y deserciones entre estos militantes, al darse cuenta de que se les 

utilizaba como instrumentos para la consecución de intereses que no eran obreros.»

Peor parado salía de sus análisis el «socialismo real»12. La URSS y las democracias populares no tardaron en con­
vertirse en blanco y descarga de toda clase de acusaciones. Así, los mismos hoacistas de Valladolid, considerando 
inviolables valores como la libertad y la dignidad humanas, rechazaban el comunismo soviético por considerarlo 
un régimen esencialmente opresor:

«El obrero ruso, antes de la revolución, era un esclavo, un hombre sin perspectivas de solución, pero, en medio de 

todo, contento con su suerte. Ahora puede ser que viva económicamente mejor, pero laborando el futuro paraíso a 

costa de la renuncia a la libertad, a toda iniciativa, y en la opresión estatal más tiranizante. (...) Nosotros, como cris 

tianos y a impulsos de una conciencia vivida del derecho natural, proclamamos y salimos al paso de los hechos con 

el "slogan" paulino: "No se han de hacer cosas malas para conseguir cosas buenas. O si se quiere, el fin no justifi­

ca los medios.»

En efecto, basándose en los postulados contenidos en la Mater et Magistra y la Quipluribus, los vallisoletanos 
sólo encontraban de positivo en aquel socialismo real «el mejoramiento en el aspecto económico y educacional»; 
todo lo demás se les antojaba represión, servidumbre y totalitarismo:

«No encontramos nada que tienda a la promoción, pues al estar el individuo encadenado física y económicamente 

al Estado, sólo logrará aquello que el Partido considere necesario para sus fines. La iniciativa (...) está totalmente 

anulada (...) La sumisión y el servicio incondicional al partido es el único medio para llegar a ocupar un cargo. (...) 

La educación recibida por el pueblo está montada para amurallar más el poder del Partido. (...) Aquí todo es del par­

tido y no reconoce nada, ni nadie capaz por su cuenta de realizar ninguna labor.»

«Dictadura... Autoritarismo... Partido único»... tan solo se libraba la experiencia consejista yugoeslava, pues, 
según los salmantinos, «facilita la presencia del pueblo en la Administración, porque vemos los consejos de 
obreros elegidos entre ellos mismos para dirigir las empresas.»

¿Y qué decir de sus antepasados socialistas y anarquistas? Sorprende comprobar lo bien considerados que esta­
ban tanto el PSOE como la UGT y la CNT para los militantes cristianos de estas tierras; de aquel partido resaltaban

9- MALAGÓN, I , «C o n cie n cia  o b re ra  y  cristian ización», e n  W A A , Misión Obrera. Ponencias de la Semana de Pastoral Obrera: Sevilla, 1967, M adrid , Ed. ZYX, 19 67p . 118.

10- L o s  m ism o s h o a c is ta s  r e c o n o c ía n  e s to  ú ltim o : «El P a rtid o  C o m u n is ta  h a  e m p u ja d o  m á s y, a u n q u e  m u c h o s  so c ia lis ta s  lo  d e te s ta n  p ro fu n d a m e n te , lo  c ie r to  e s  q u e  

e n  activ id ad  y d in a m ism o  le s  h a  re b a sa d o , e n  lo  cua l h a  in flu id o  s in  d u d a la  c irc u n s ta n c ia  e x te rio r , e l a u g e  d e l c o m u n is m o  e n  lo s ú ltim o s  a ñ o s .» : A CN H OAC, C a ja  7 7 , c a r ­

p e ta  4 :  R e su m e n  d e  S e g u n d o  T rab a jo , G O E S  " B " ,  C u rso  1 9 6 5 / 1 9 6 6 , p . 4.

11- L as c ita s  p ro c e d e n  to d a s  d e  ib id ., C a ja  7 7 , c a rp e ta  4 : G O E S  "15-A ", Se g o v ia , 7  d e  d ic ie m b r e  d e  1 9 6 3 ; G O E S  "1-A ", P a le n cia , 15  d e  n o v ie m b re  d e  1 9 6 3 ; G O E S  " 2 2 - 

A ", C u rso  19 63 / 1 9 6 4 , Se g o v ia , n o v ie m b re  d e  1 9 6 3 ; G O E S  "6 6 -A ", Se g o v ia , e n e r o  d e  1 9 6 4 ; C a ja  7 6 , c a rp e ta  1: G O E S  "5 -C ", T rab a jo  2 ° ,  V allado lid , 2 d e  ju lio  d e  1 9 6 5 ; c a rp e ­

ta  1, G O E S  " 8 -C ", S e g u n d o  T rab a jo , P a le n cia , m a y o  d e  1 9 6 5 ; C a ja  7 7 , c a rp e ta  4 : R e su m e n  d e  S e g u n d o  T rab a jo , G O E S  " B " ,  C u rso  19 65 / 1 9 6 6 , p p . 12 -1 4 ; C a ja  7 7 , c a rp e ta  2:

G O E S  ” 52-A ", P rim e r  e stu d io , Avila, 15  d e  e n e r o  d e  19 6 6 .
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sus concomitancias ideológicas con postulados tan importantes en la Doctrina Social de la Iglesia como la lucha 
por suprimir la miseria y conseguir la nivelación entre las diferentes clases sociales, la defensa del obrero, la con­
dena de la propiedad privada «de corte liberal», el afán democratizador en todos los aspectos de la vida -econó­
mico, cultural y político-, la voluntad de redistribuir el capital y la renta, la defensa de una política de pleno 
empleo y de acceso a los Servicios Sociales, y el respeto conferido a toda persona y su libertad.

Concretando aún más, de los antiguos militantes socialistas valoraban su espíritu de lucha, la tenacidad (fe y 
esperanza), su capacidad de organización, la conciencia obrera (encarnación en el mundo obrero y sus proble­
mas), la fidelidad al pueblo, su afán proselitista, su integridad moral, la capacidad de sufrimiento, la actitud pru­
dente y su sentido democrático. Todos estos valores constituían, en su opinión, elementos aprovechables para 
ejercer su labor de apostolado. Sin embargo, otros se les antojaban frontalmente opuestos a sus principios, sobre 
todo la profesión de ateísmo, pues truncaría la promoción integral del hombre al negar la existencia de Dios; las 
tendencias totalitarias en pro de una «estatificación» que ahogaría la libertad y la autogestión obrera; la insisten­
cia en una lucha de clases que fomentaba el odio y la violencia; y, por supuesto, el «pretender organizar la convi­
vencia política y social combatiendo a la vez toda idea religiosa». Además, de la trayectoria histórica del PSOE cri­
ticaban el apoyo concedido a la Dictadura de Primo de Rivera y el extremismo largocaballerista de la Segunda 
República.

La UGT, sin embargo, tenía para ellos el mérito de haber creado «ideológicamente en la vida real un afán de 
SOLIDARIDAD humana, unas exigencias de superación profesional», y de haber luchado por conseguir «la pro­
moción intelectual de sus asociados», a quienes en todo momento trató de defender del liberalismo económico. 
No estaban de acuerdo, de nuevo, con la profesión de fe en la lucha clases, responsable, según estos militantes 
cristianos, de «infundir el odio a las demás asociaciones locales.»

Los anarquistas, por su parte, les aportaban valores tan positivos como el idealismo y el inconformismo, la 
encarnación en el mundo obrero, la entrega, tenacidad, honradez, clarividencia y solidaridad, la negación del capi­
talismo y del comunismo totalitario; pero no aceptaban la voluntad de construir una sociedad con libertad sin lími­
tes ni reconocimiento de autoridad -mucho menos la divina-, rechazaban de plano el empleo de la violencia - 
«acción directa»- y se alejaban de aquel exceso de utopía que, en su opinión, dificultaba todo análisis realista e 
impedía un conocimiento más exacto de la realidad.

El vergonzoso sindicalismo católico

Por otro lado, como es bien sabido, la HOAC supuso una ruptura novedosa respecto al modelo tradicional de 
presencia de la Iglesia en el mundo obrero, explicitado en los antiguos círculos y sindicatos. Una presencia carac­
terizada, fundamentalmente, por «el asistencialismo, el paternalismo y el rechazo de la cultura y de la conciencia 
obrera auténticas», y que explicaría, por otro lado, el recelo de la clase trabajadora hacia todas aquellas organiza­
ciones que llevasen el apellido de católicas13.

Jacinto Martín, modelo de sindicalistas cristianos, no ahorró descalificaciones hacia unos organismos a los que 
englobaba bajo el eslogan de «amarillismo paternalista católico» y acusaba de ser asociaciones «molusco (...) sin 
vértebras, sin energías, sin mentalidad ni rebeldía obreras, en las cuales la característica fundamental es la "inmi- 
litancia". Asociaciones que, precisamente por esta característica, han sido de manera absoluta repudiadas por el 
Frente [Obrero].»14. Y los de Castilla no le fueron a la zaga:

12- D u ra s  crítica s  q u e  h a b ía n  b e b id o  d e  lo s an á lisis  d e  Ja c in to  M artín , ca lifica d o  p o r  m u c h o s  c o m o  «a n arq u ista  d e  raíz  cristiana».
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«[el sindicalismo católico] no pudo responder a las aspiraciones del mundo obrero porque no surgió de la base, 

fue causa de división de los obreros, estaba marcado por un gran clericalismo y una falsa ayuda fraterna, incluso 

apoyado por los capitalistas, con la etiqueta naturalmente de Amarillos, podemos decir que colaboró con el cleri­

calismo y el capitalismo.»13

Para ellos, si los viejos sindicatos católicos procuraron preservar a los obreros de la influencia del sindicalismo 
revolucionario no fue porque contradecía la redención y promoción integral de su clase, sino porque amenazaba 
a los cuantiosos privilegios de la Iglesia: en efecto, aquellos cristianos, lejos de las exigencias de encarnación y espí­
ritu de lucha tan insistentemente preconizados y defendidos en la HOAC,

«no supieron responder a los problemas planteados, con una visión de los problemas que les rodeaba, eran miem­

bros mutilados y apartados de las sanas aspiraciones del pueblo, dedicándose a las cosas del cielo...y no a la cons­

trucción de un Mundo de los oprimidos.»

Un sindicalismo católico, apuntaban, creado a imagen y semejanza de una Iglesia «rica y poderosa», de una 
Iglesia que, aliada de «las ideas liberales o fascistas», hizo de él una herramienta para alejar a los obreros «de las 
ideas anarquistas o socialistas». Un sindicalismo católico, por fin, que nada aportó a la promoción integral y autén­
tica de la clase obrera, que delegó en los obispos una actividad formativa «desenfocada» y sierva «del paternalismo 
morboso de los amos de las industrias», una actividad formativa responsable del «amarillismo y demás fallos, (...) 
de una acción de fracaso y desprestigio».

¿Y en política? De la Doctrina Social a la democracia

Mucho más tímidas eran las propuestas políticas de estos militantes cristianos en aquellos principios de los 
sesenta. Partían, por supuesto, de la Doctrina Social de la Iglesia, eso sí, convenientemente aderezada con las ense­
ñanzas extraídas de sus antepasados en la lucha obrera. Lo más relevante es que, antes incluso de la definitiva eclo­
sión de los postulados del Concilio Vaticano II, los militantes de la HOAC llevaron a cabo una lectura obrerista y 
democrática de la propia DSI que la despojó de ese carácter armonicista y corporativo que a personalidades rele­
vantes del Régimen les había servido para legitimarlo y demostrar su catolicidad.

Ni más ni menos que materializar los postulados de la Doctrina Social de la Iglesia

En efecto, en estos primeros momentos los militantes castellanos no pretendían otra cosa del Régimen que 
materializar las enseñanzas pontificias en materia social, argumento que, basado en la experiencia vivencial de la 
clase obrera española, y desmarcado de las frecuentes y manidas loas nacionalcatólicas, inquietó profundamente 
a las autoridades civiles. De hecho, la cada vez más agudizada sensibilidad social de los militantes les llevó a for­
mular juicios aparentemente inofensivos pero abiertamente peligrosos e impactantes para la época, como cuando 
en 1959 el órgano segoviano y hoacista Podemos«(...) llega a reconocer que puede el comunismo tener algo de 
razón»16. Y lo mismo podríamos decir de las pequeñas hojas informativas publicadas con la ocasión de las Semanas 
Nacionales de la HOAC, tanto el Pedal salmantino (1955) como el vallisoletano Theje Maneje (1960), ambos con­
trarios al capitalismo y, en el caso del segundo, frontalmente opuesto a las consecuencias del Plan de 
Estabilización.

13- FERN Á N D EZ CASAMAYOR, A., Teología, fe  y creencias en Tomás Malagón, ¿M adrid Ed. F u n d a c ió n  G u ille rm o  R ev irab a, 19 8 8 , p. 46 .

14- M ARTÍN, J . .  Los cristianos en el Frente Obrero., M ad rid , Ed. A c ció n  C u ltu ra l C ristian a, 1 9 9 3 , p p. 4 8 -5 0 .
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Bien sabido es que el Franquismo, autoproclamado católico, no toleraba voces discordantes y mucho menos 
cuando provenían de una región aparentemente tranquila y fiel al Régimen, o cuando se esgrimían argumentos 
basados en las enseñanzas pontificias. De ahí que no viese con buenos ojos las opiniones del por entonces activo 
consiliario diocesano de la FIOAC abulense, Francisco López Hernández, fiel portavoz de las encíclicas pontificias 
sobre cuestiones político-sociales. Y así, cuando nuestro sacerdote habla en el Boletín sobre los sistemas capita­
lista y comunista, reproduce la «tercera vía» auspiciada por la DSI, reprobando al primero por egoísta y materia­
lista y al segundo por totalitario y ateo17. Sin embargo, López no niega la lucha de clases ni oculta la existencia de 
postulados y acciones socialistas en pro de la justicia y la igualdad, acciones que se le antojan «puro cristianismo»18. 
Por tanto, frente a capitalismo y comunismo el consiliario propone al obrero la que, a su entender, constituye la 
única salida digna y eficaz:

«(...) el tercer camino, que es el de la renovación sincera del mundo y de la persona a base de combatir el egoísmo, la 

explotación del hombre por el hombre y la inmoralidad en todas sus formas (...) justicia y propiedad privada para todos»19.

Y tampoco ahorra reproches hacia los poderosos, a los que, por haberse apropiado exclusivamente de los bien­
es materiales, acusa de generar esa lucha de clases que los mismos cristianos pretenden abolir20.

A pesar de su ortodoxia, el clima generado por la Estabilización económica y los recientes acontecimientos del 
I o de mayo hicieron que las autoridades civiles contextualizaran afirmaciones como las que siguen dentro de la 
incesante y creciente reivindicación social y, por ende, dentro de la contestación política al Franquismo:

«el orden económico en el que nosotros estamos inmersos es el capitalismo. Capitalismo egoísta, explotador, inmo­

ral. Capitalismo que implica la más completa negación de la moral más elemental, de la dignidad humana y de Dios. 

Negación plena de estas tres realidades, aunque tenga manos limosneras, mantenga amistad con los clérigos y se mani­

fieste en desbordante religiosidad externa. A pesar de todo este aparato, él es la encarnación más cruel de la diatri­

ba evangélica: "¡Sepulcros blanqueados!"»21

A escala local, la HOAC abulense reprodujo estos mismos argumentos en su órgano de información. Y así, El 
Otro expuso a las claras su oposición al capitalismo y al comunismo y la apuesta por un sistema económico inspi­
rado en las enseñanzas pontificias22, sostenedor de la propiedad privada (a la que distingue de la aborrecida 
propiedad capitalista25) pero capaz de repartir de manera más justa y equitativa las riquezas, promover el salario 
justo y atender a la dignidad humana y moral del trabajador antes que al rendimiento económico24. Inédito en el 
contexto social vigente, El Otro atacaba la opresión reinante en todas sus formas, tanto ideológica como econó­
mica y moral-religiosa25, y reivindicaba la elevación integral de la clase obrera26.

No eran, en absoluto, los argumentos izquierdistas de los años setenta, pero sí todo un síntoma del talante crí­
tico que anidaba en los sectores más ortodoxos de la Hermandad. Algo a lo que el Régimen imperante no estaba 
acostumbrado y que no estaba dispuesto a consentir.

15- T od as las  c ita s  q u e  s e  tra e n  a  c o la c ió n  e n  A C N H OAC, C a ja  7 7 , c a rp e ta  2 :  G O E S  "52-A ", P rim e r  e stu d io , Avila, 15 d e  e n e r o  d e  1 9 6 6 , y  C a ja  7 5 , c a rp e ta  5 : G O E S  "9 - 

A ", T e r c e r  T rab a jo , V allado lid , 2 7  d e  e n e r o  d e  19 6 4 .

16- Podemos, n °  4  (fe b r e r o  d e  1 9 5 9 ) ,  p. 2 :  A CN H OAC, C a ja  8 8 , c a rp e ta  2.

17- E s ta  e s  u n a  te n d e n c ia  q u e  G o n zá lez-C a rv a ja l ca lifica  d e  « te rc e r a  vía», p ro p ia  d e  u n a  «é tica  d e  p ro p o s ic io n e s»  d o m in a n te  e n  la D S I h a sta , p o r  lo  m e n o s , la  p rim e ra

m ita d  d e  lo s  a ñ o s  s e s e n ta : «C u a n d o  la D S I p re s e n ta b a  u n a  " é t ic a  d e  p ro p o s ic io n e s "  u n iv e rsa lm e n te  v álidas te n d ía  a  c o n c e b ir s e  a  sí m ism a c o m o  u n a  " te r c e r a  v ía " e n tr e  el

cap ita lism o  y e l c o le c tiv ism o  p a ra  la  so lu c ió n  d e l p ro b le m a  so c ia l. E ra  la  v ía d e  lo s  ca tó lico s» : GO N 7Á LEZ-C A RVA JA I, L., «H isto ric id a d  y e v o lu c ió n  d e  la D SI», e n  W A A ,

Doctrina Social de la Iglesia y  lucha por la justicia, M ad rid , Ed. H OA C, 1 9 9 1 , p . 63 .



Por la democracia municipal

En la temprana fecha de 1962 los Grupos Obreros de Estudios Sociales estudiaban la Ley de Ordenación Local 
y, teniendo muy en cuenta sus resultados en la representación y vida municipal, criticaban duramente un sistema 
que se les antojaba autoritario y centralista; apostaban, pues, por la democracia en la elección de los cargos muni­
cipales, algo que chirriaba bastante en los oídos de autoridades civiles, sindicales y religiosas. Se trataba de un 
enjuiciamiento desde la Doctrina Social de la Iglesia que, rebasando con mucho el corporativismo y organicismo 
que la caracterizaban entonces, extraía consecuencias puramente democráticas. ¿Qué criticaban de la Ley? Pues ni 
más ni menos que aspectos tan visibles como el centralismo, la estricta supeditación a la línea política por enci­
ma de los intereses del municipio, aspecto que ellos no dudan en calificar de «caciquismo», la escasa representa- 
tividad otorgada al alcalde y los concejales, la irresponsabilidad que esta situación provoca en el mandato muni­
cipal y las funestas consecuencias derivadas de todo ello, especialmente el fomento entre la población de la apa­
tía y la desmovilización, el rechazo a una participación activa para resolver los problemas del municipio y la per­
petuación de las desigualdades sociales27.

Especialmente gravosa les parecía la maquinaria de elección del alcalde, supeditada siempre al Ministro de la 
Gobernación:

«El Alcalde, representante de los cabezas de familia, es UN DELEGADO DEL GOBIERNO, nombrado por él mismo, 

con lo cual carece de autoridad propia. (...) el nombramiento lo efectúa el Ministerio de la Gobernación, o en su 

caso (poblaciones menores a 10.000 habitantes) el Gobernador Civil, y cesará cuando lo disponga el mismo 

Ministerio, con lo cual queda supeditado al mismo y con él todo el Ayuntamiento»

«(...) su actuación está más supeditada a la línea política, que fue quien le colocó en el cargo, que al pueblo que no 

participó en su libre elección. Así sus actuaciones corren, casi siempre, el grave peligro de ser perjudiciales a los 

intereses del pueblo y sí beneficiosas a la línea política, a quien de verdad sirve, y de quien dependen las verda­

deras iniciativas.»28

Y lo mismo ocurría con los concejales, nombrados directamente por el edil. Esgrimiendo las enseñanzas pon­
tificias que hablaban del papel subsidiario del Estado y la dignidad y protagonismo del pueblo a la hora de regir 
su destino, los hoacistas concluían que la legislación y la práctica municipal española, francamente «dictatoriales», 
dificultaban, en virtud de esa supeditación política, el desarrollo de iniciativas en las corporaciones locales y «el 
progreso y.vida de los pueblos». De esta manera, asumían y propugnaban exigencias democráticas en todo lo refe­
rente al gobierno local, que igualmente podrían hacer extensibles a escala nacional: autonomía, descentralización, 
representación de la voluntad popular, sometimiento de las autoridades a las exigencias y necesidades de los ciu­
dadanos, etc.

Ejemplos no les faltaban: en Segovia abundaban irregularidades típicamente centralistas29 como la confección 
de presupuestos sin informar ni tener en cuenta las necesidades y la opinión del pueblo, el alejamiento del 
Ayuntamiento respecto a la vida de los ciudadanos, las restricciones de sueldos a los empleados municipales, la 
toma de decisiones y determinadas actuaciones sin orden de prioridades y marginando siempre a los barrios más 
humildes, así como la actitud totalitaria de un alcalde que, aseguraban, otorgaba beneficios «a dedo». Los

18 - Boletín HOAC, n °  30 8-A  ( ju l io  d e  1 9 6 0 ), p .4 .

19 - «Ni c a p ita lism o , ni co m u n ism o » , e n  id ., n °  32 8-A  (m a y o  d e  1 9 6 1 ) ,  p .5 , r e p ro d u c id o  e n  Ib id ., n °  2 8 -2 9  (fe b r e r o -m a r z o  d e  1 9 6 1 ).

2 0 - Id ., n °  34 6-A  (fe b r e r o  d e  1 9 6 2 ) ,  p .l ,

2 1 - Ib id ., n (> 1 7 -1 8  (m a rzo -ab ril d e  1 9 6 0 ).

2 2 - «¿C om unistas?», e n  El Otro, n °  3  (d ic ie m b r e  d e  1 9 5 8 ), p .l .
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ciudadanos, en definitiva, percibían el gobierno municipal como algo muy alejado de su vida cotidiana y de sus 
responsabilidades, una especie de ente lejano y opresor destinado exclusivamente a «sangrar al pueblo».

Las conclusiones no son menos golosas: el municipio como «comunidad de familias» exige a su entender una 
reforma profunda de la Ley que instaure los derechos de reunión y asociación, que permita la elección auténtica 
de los alcaldes por parte del «pueblo», la limitación temporal de cargos, la transparencia y las relaciones sociales 
justas:

«Los dirigentes del Ayuntamiento (que puede constar de un Presidente y de un representante por cada uno de los 

barrios) deben ser elegidos (sin distinción de razas, ni de clase social alguna) por el propio pueblo, por los propios 

representados. Estos cargos, claro está, deben ser limitados en cuanto al tiempo (cuatro años). No deben existir 

vetos particulares; deben resolverse las cosas por votación, sin que al Alcalde le corresponda más de un voto. El pue­

blo debe tener acceso a las reuniones que se celebren. La autoridad no debe caer solamente en una persona, sino 

en todas las que componen el Ayuntamiento. Cargos pagados y trabajo para cuando dejen el cargo. El pueblo debe

tener una total información de las soluciones que se acuerden y debe tener una formación de la vida cívica.»

Y si el Gobierno no permitiera avanzar por el camino apuntado, señalaban los de Segovia, la solución no se
haría esperar: crear asociaciones al margen de la legalidad vigente, asociaciones, desde luego, dirigidas siempre a
la promoción integral del pueblo:

«Cuando el pueblo, consciente y responsable, se encuentra sin posibilidades de actuar dentro de la legislación, se 

encuentra sin poder desarrollar integralmente su persona, sin derecho de asociación (asociación libre y voluntaria), 

entonces deberá formar asociaciones fuera de lo legal, ya que las leyes, hemos visto antes, no obligan sino en 

cuanto están conformes con la recta razón, la moral, nos obliga a formar asociaciones para conseguir lo que no 

podríamos solos y, en cambio lo legal, también lo hemos visto antes, nos tiene ausentes de toda vida comunitaria.»

¿Cómo actuar? Vanguardia desde, para y por la “base”

La alternativa cristiana rehusaba constituir organizaciones sindicales propias, pero no eludía la responsabilidad 
de los militantes en la lucha contra el sindicato vertical. Repudiando a los «obreros masa» en pos de una «clase 
obrera» responsable, consciente y portadora de todas las virtudes de los antiguos luchadores obreros, los hoacis­
tas proponían una actuación concreta que, en último término, se encaminaba a la erección del tan anhelado Frente 
Obrero. La fe era revolucionaria, argüían, «sobrenaturaliza las metas» y fortalece la lucha contra el capitalismo, 
siempre opresor e injusto. Había, por tanto, que injertar su acción en el sistema, conmoverlo y sacudirlo desde 
sus cimientos, formarse en doctrina social, recoger las virtudes de sus antepasados en la lucha y buscar la promo­
ción humana y cristiana del trabajador, la satisfacción de todas sus necesidades, materiales y espirituales30.

2 3 - «Y q u e  n a d ie  d iga q u e  v am os e n  c o n tra  d e  la p ro p ied a d  privada. N o v am os e n  c o n tra  d e  la p ro p ie d a d  cristian a , v am o s e n  c o n tra  d e  la p ro p ied a d  cap ita lista , q u e  es 

alg o  m u y d istin to . Y  v am os e n  c o n tra  d e  e lla  e n  n o m b re  d e  las e n se ñ a n z a s  so c ia le s  d e  los Papas.»: «El p ro b le m a  so c ia l d e  T ornad izos», e n  Ib id ., n °  3 6  (o c tu b r e  d e  1 9 6 1 ), p .4.

24 - «La Ig les ia , la  m o ra l c ris tia n a , c la m a  p o r  u n a  m is  ju s ta  d is tr ib u c ió n  d e  las riq u eza s. La p o lítica  so c ia l e x ig e  lo  m ism o . La p o lít ic a  e c o n ó m ic a , q u e  e m p ie z a  a  in a u ­

g u ra rse  e n  e l  m u n d o  d e l c a p ita lism o  p riv ad o , ta m b ié n  lo  d e m a n d a . H ay q u e  rep artir , se ñ o re s» : Ib id ., n °  3  (d ic ie m b r e  d e  1 9 5 8 ).  p .4 ; « ( .. .)  u n a  m is  ju s ta  d is tr ib u c ió n  d e  las 

r iq u ez a s  e s  in d ic a d a  a lo s c a tó lic o s  c o m o  u n  o b je tiv o  so c ia l, c o m o  u n a  e x ig e n cia  d e  u rg e n te  rea liz a ció n . Sin d u d a u n o  d e  lo s m e jo r e s  m e d io s  p ara  c o m b a t ir  la lu ch a  d e  c la ­

se s  tan  a n tih u m a n a  y  a n tic ris tia n a  s e  e n c u e n tr a  e n  la p rá c tica  d e l p rin c ip io  so c ia l d e  la d is tr ib u c ió n  ju s ta  d e  lo s b ie n e s» : «U na p alab ra  d e  u rg e n cia : d is tribu ir» , e n  ib id .. n ° 

13  (o c tu b r e  d e  1 9 5 9 ).  p .3 ; «El sa lario  lega l n o  e s  el ju sto » , e n  ib id ., n °  1 (o c tu b r e  d e  1 9 5 8 ),  p. 2 ; «O tro s  la d ro n e s» , e n  ib id ., n °  1 4  (n o v ie m b r e  d e  1 9 5 9 ) ,  p .4 ; « D o c e  p rin c i­

p io s  s o b re  e l tra b a jo » , e n  ib id ., n °  2 5  (n o v ie m b re  d e  1 9 6 0 ) .  p .2 .

2 5 - «O p rim id os», e n  ib id ., n °  8  (m a y o  d e  1 9 5 9 ) ,  p .4 ., y  n °  1 7 -1 8  (m a rz o -a b ril d e  1 9 6 0 ). p .8 .

2 6 - «T am bién  lo s p ro le ta rio s» , e n  ib id ., n() 3 (d ic ie m b r e  d e  1 9 5 8 ) .  p .2 ; «Los o b re ro s  ta m b ié n  te n e m o s  d e r e c h o  a  D ios»: ib id ., n °  9  ( ju n io  d e  1 9 5 9 ),  p .4 . y n °  2 4  (o c tu ­

b re  d e  1 9 6 0 ) ,  p .2 .



Apostaban por el sindicato único y pretendían ser «vanguardia obrera en la base», por ser ésta el lugar «donde 
reside el poder sindical, (...) el elemento activo y operante en la vida sindical»31; se comprometían a fomentar asam­
bleas de reunión y discusión con el objetivo de concienciar a los compañeros y promocionar la democracia en 
todos los ámbitos, aspiraban a la erección de un socialismo humanista32 y, como señalaba la HOAC a escala nacio­
nal, postulaban la libertad sindical pero también la obligación de afiliarse:

«Se ha hablado y escrito mucho sobre si el Sindicato debe ser único o múltiple. Lo que está fuera de duda es que 

debe mantenerse la unidad de acción (...)

La historia obrera nos enseña las consecuencias funestas que una mal entendida libertad sindical ha tenido para la 

clase obrera.

No es lo mismo la libertad para formar y pertenecer a un sindicato, que la libertad para asociarse o no.

La afiliación debe ser obligatoria, ya que si los beneficios son comunes, las cargas y responsabilidades deben serlo 

también.

Ello no va en merma de la verdadera libertad que queda garantizada con la libre elección de los jefes sindicales y 

la asistencia a las asambleas, reuniones, etc., en donde el afiliado podrá hacer oír su voz, elevar sus propuestas y 

participar activamente en la vida sindical.»55

Esa acción transformadora sobre las estructuras34 comportaba la asunción de aquella estrategia inaugurada en 
las minas de La Camocha, consistente en el empleo de los cargos sindicales para fomentar comisiones obreras plu­
rales y, en un primer momento, espontáneas y circunstanciales. También en esto coincidían con el «entrismo» 
propuesto y practicado por los militantes del PCE35.

Los resultados de estas propuestas, como hemos escrito ya en otros lugares36, no se hicieron esperar: los cris­
tianos coparon, junto a comunistas e independientes, los principales cargos del vertical, especialmente en el sec­
tor del metal, pusieron en marcha, junto al PCE, las CCOO de Burgos (1966) y Valladolid (1968), hicieron lo pro­
pio con la USO de Valladolid (1962), irrumpieron desde 1960 con unos I o de Mayo cada vez más radicalizados y 
perseguidos, crearon cooperativas de producción y viviendas, iniciaron Asociaciones de Vecinos como la zamora- 
na del barrio de San Lázaro o la vallisoletana de Las Delicias, presentaron candidatos a concejales por el Tercio de 
Representación Familiar y difundieron documentos en solidaridad con el movimiento obrero español.

LOS AÑOS DEL RADICALISMO (1970-75)

En el periodo que va de 1962 hasta el final del Franquismo las huelgas se generalizan y extienden a nuevos sec­
tores productivos y zonas con escasa tradición de lucha obrera, las demandas se centran en los contenidos de los 
Convenios y en la reivindicación de la libertad sindical, y las tácticas de la oposición -sobre todo de CCOO- favo­
recen la generalización de usos democráticos en los centros de trabajo y la incorporación de la «nueva clase obre­
ra»3. La lucha se extendió y se radicalizó, los sectores más conflictivos fueron la siderurgia y la metalurgia, segui­
dos de la minería y la construcción, y las nuevas generaciones obreras mostraron una mayor disposición a las 
acciones reivindicativas, lo cual, dado el contexto que se vivía, politizó enormemente los conflictos y «determinó 
que la extensión de la protesta obrera concentrase los esfuerzos de las organizaciones opositoras, convirtiéndola 
en el principal y más eficaz instrumento de acción antifranquista.»38

2 7 - In fo r m a c io n e s  e x tra íd as  d e  AC N H O A C. C aja 7 4 , c a rp e ta  2 : G O E S  " 5 -B " ,  C u rso  1 9 6 2 / 1 9 6 3 , S e g u n d o  T rab ajo . P a le n cia , n o v ie m b re  d e  1 9 6 2 -m a rz o  d e  1 9 6 3 ; id. y 

C a ja  75 : c a rp e ta  2 , G O E S  " 2 9 - B " , C u rso  19 62 / 1 9 6 3 , S e g u n d o  T rab a jo , Se g o v ia , e n e ro -m a y o  d e  1 9 6 3 ; Ib id ., c a ja  1% c a rp e ta  2: G O E S  ''5 -B " , «Las C o m u n id a d e s  P ú blicas 

In te rm e d ia s -E l M u n ic ip io  c o m o  C o m u n id ad  d e  Fam ilias», C u rso  1962/ 63 , P a le n cia , d ic ie m b r e  d e  1 9 6 2 , h o ja  I a.

2 8 - Id ., G O E S  " 5 -B " :  «Las C o m u n id a d e s  P ú b licas In term ed ia s-E I M u n icip io  c o m o  C o m u n id a d  d e  Fam ilias», C u rso  1962/ 63, P a le n cia , d ic ie m b r e  d e  1 9 6 2 . h o ja  I a.

2 9 - E n  id ., «La r e p re s e n ta c ió n  m u n icip a l v la p ro m o c ió n  d e l p u e b lo » , T e rce r  C u e s tio n a r io , Se g o v ia . m a rz o  d e  1 9 6 3 , h o ja s  I a y 2 :i.
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La conflictividad llegó igualmente a Valladolid, donde destacaron FASA-Renault, RENFE y Construcción, pero 
también a la minería y la TILSA leonesas, a la construcción palentina, a la Química de Miranda de Ebro, a la indus­
tria textil salmantina, a la Firestone burgalesa y a la soriana industrias Revilla, sin olvidar el impacto producido por 
los sucesos de la construcción granadina (1970), las huelgas generales de Vigo y Ferrol (1972) y el proceso 1001, 
donde estaba encausado el vallisoletano Luis Fernández Costilla39.

Partidos, sindicatos, movimientos... la oposición política al Régimen se atomiza, el PCE lucha por su hegemo­
nía y las reorganizadas fuerzas del socialismo histórico tienen que vérselas con grupúsculos tan radicalizados como 
Plataformas Anticapitalistas, Movimiento Comunista, Organización Revolucionaria de Trabajadores o Partido del 
Trabajo. La Iglesia, mientras tanto, se escinde en una base radicalizada, un taranconismo demócrata y tranquilo y 
un sector reaccionario y franquista.

Y son estos, por último, unos años en los que las organizaciones apostólicas, al igual que buena parte del movi­
miento obrero, recibe la influencia del izquierdismo, movimiento radical que, hundiendo sus raíces en los años 
cincuenta, alcanza su cénit a partir de mayo del 68 francés40. Su influencia dentro de las organizaciones católicas 
obreras será decisiva, muy especialmente en un sector de la famosa editorial ZYX, responsable tanto de las 
divisiones internas como de la recuperación, sobre todo en Castilla y León, de la Hermandad Obrera de Acción 
Católica41. Un sector de esta misma editorial puso en marcha la influyente y no menos polémica «organización de 
la clase», una especie de movimiento socio-político que aspiraba, como enseguida veremos, a presentarse ante la 
oposición al Régimen, católica o no, como la auténtica alternativa revolucionaria, asamblearia y consejista.

Como es bien sabido, el izquierdismo quiere presentar una alternativa radical al marxismo-leninismo, recibe 
numerosas influencias de la ideología anarquista, se opone al comunismo soviético y a la socialdemocracia, es furi­
bundamente anticapitalista y plantea nuevas fórmulas de lucha cuyo objetivo final no es exclusivamente político, 
sino integral en cuanto pretende «el fin de todas las alienaciones»42. La autogestión se convierte en el término de 
moda, y hasta los mismos Quehaceres de la HOAC, esbozados a escala nacional en 1974 con la conocida preten­
sión de erigir «la organización del pueblo como poder solidario», presentan una influencia más que destacada de 
la nueva izquierda43. «La organización de la clase» no era menos explícita44: democracia a todos los niveles, lucha 
integral (política, económica, sindical, cultural, cívica), trabajo desde y por la base, promoción de los Consejos

3 0 - Id , c a ja  7 5 , c a rp e ta  5 : G O E S  "9-A ", V allado lid , 2 7  d e  e n e r o  d e  1 9 6 4 .

3 1 - «Los o b je tiv o s  f lu e  se  p e rs ig u e n  s o n  e x ig e n c ia  d e  la b a se , e x ig e n c ia  d e  su  d ig n id ad , d e  su p ro m o c ió n . Los afiliad os s in d ic a le s  s o n  PERSO N A S, p re c is a m e n te  las p e r ­

s o n a s  q u e  t ie n e n  e n  e n tr e d ic h o , o  e n  d e te r io r o , o  e n  s itu a c ió n  d e  e x p o lio  su  p ro p ie d a d  su stan tiv a . D ic h o  e n  o tr o s  té r m in o s : e s  la b a s e  q u ie n  n e c e s ita  q u e  lo s  o b je tiv o s  se  

c o n s ig a n  ( . . .)  [La b a se ] e n  e l a rg o t s in d ica l, ( . . .)  [es] e s e  PER SO N A JE C O L E C T IV O  c o m p u e s to  p o r  lo s  afiliad os s in d ic a le s  a  q u ie n e s  a fe c ta  e l p ro b le m a . Y  m á s e s p e c ia lm e n te  

a  lo s  q u e  s o n  m ás d é b ile s  y se  e n cu e n tr a n  e n  s itu a c ió n  m ás d e fe c tu o s a  e n  o r d e n  a  la a c c ió n .» : El S in d ica to ...,  p .5 9 .

«C u a n to s  tra b a ja n  e n  u n a  e m p r e sa , q u ie n e s  allí d e sa rro lla n  y  e je r c ita n  la d im e n s ió n  p ro fe s io n a l d e  su  p e r s o n a  (su s  V alores P ro fe s io n a le s ) , c o n s titu y e n  la b a s e  sin d ica l 

d e  tal e m p r e s a  ( . . .)  E sa  b a se  e s  el s u je to  d e  la c o n d ic ió n  o b re ra  ( . . .)  e s tá  e n  a c titu d  c o m b a tiv a  c o n tr a  e l s is te m a  ( . . .)  [y] e s tá  e n  a c titu d  d e  p ro m o c ió n » : «C ursillo ...», d o c . 

c it ., p p. 2 9 -3 0 . «La b a s e  n o  la c o n s titu y e  u n  s o lo  o b r e r o  a islad o . Es u n a  c o lec tiv id a d , u n  c o n ju n to  m á s o  m e n o s  n u m e r o s o  d e  o b re ro s  e n  la m ism a s itu a c ió n . L u e g o  e s  un 

PER SO N A JE C O L EC TIV O . [La b a se ] e s  q u ie n  vive la  v id a o b re ra , o  se a  e s  a c to r  d e  e sa  v ida (...)  e s  q u ie n  p a d e ce  el d o lo r  o b re ro  ( . . .)  e s  q u ie n  ca m b ia rá  la  s itu a c ió n  o b re ra . 

S e r  fu erz a , s e r  v íctim a, se r  e le m e n to  d e  c a m b io  sig n ifica  p o s e e r  e n  sí m ism a to d a s  las p o sib ilid a d e s  o b re ra s .» : A rch iv o  d e  G . G arcía .: «C ursillo  d e  M ilitancia  O brera» , p p. 1-2.

3 2 - Id .. C a ja  7 6 : c a rp e ta  1, G O E S  "5 -C ". S e g u n d o  T rab ajo , V alladolid , m ay o  d e  19 6 5 .

3 3 - C X H O A C , Las A so c ia c io n e s  O b re ra s . IV R e u n ió n  N acio n a l d e  E s tu d io s , iMadrid, 19 6 2 , p .1 3 .

3 4 - A CN H OAC, c a ja  7 5 , c a p e ta  5 : G O E S  "9-A ", V allado lid , 2 7  d e  e n e r o  d e  19 64 .

3 5 - E n  1 9 4 7 -4 8  e l PC p la n te a  la e str a te g ia  d e  «in filtración » e n  las in s titu c io n e s  d e l R é g im e n , si b ie n  é s ta  n o  s e  p ro d u c e  h a sta  d e sp u é s  d e  la h u e lg a  d e  tran vías d e

B a rc e lo n a . En 1 9 5 7  c o m ie n z a n  a  e n tr a r  e n la c e s  c o m u n is ta s  e n  e l V ertical. M ie n tras  ta n to , lo s  c e n e t is ta s  se  o p o n e n  a l «en trism o » y  p re fie re n  se g u ir  c o n  la lu c h a  in s u rr e c ­

c io n a l. L o s  so c ia lis ta s  re ch a z a n  ig u a lm e n te  e s ta  e stra te g ia , salv os c a s o s  a is la d o s e  in iciativas p e r s o n a le s : M A TEO S, A., « C o m u n ista s, so c ia lis ta s  y  s in d ic a lis ta s  a n te  las e le c ­

c io n e s  d el " S in d ic a to  V ertica l". 1 9 4 4 -1 9 6 7 » , e n  Espacio, Tiempoy Forma, 1 ,1 9 8 7 ,  p p . 3 8 4 -3 9 2 .



Obreros, desconfianza respecto a los partidos políticos, anticapitalismo y anticomunismo; estas serán las ideas- 
guía de unos militantes cristianos convenientemente radicalizados y en franca competencia organizativa con las 
demás organizaciones del movimiento obrero.

Por la asamblea obrera

En los años setenta las organizaciones apostólicas estaban, en su inmensa mayoría, de capa caída. La famosa 
crisis de la Acción Católica y el hostigamiento de la jerarquía eclesiástica amenazaban seriamente su pervivencia y, 
para colmo, la afluencia de organizaciones políticas y sindicales las estaba hurtando, sobre todo en tierras caste­
llanas, aquel monopolio y protagonismo de que gozaron en décadas anteriores en el terreno del movimiento 
obrero. Toda acción comprometida rezumaba politización por los cuatro costados, estaba en juego la construcción 
de un nuevo sistema que arrumbase definitivamente la dictadura. Y los militantes cristianos no se contentaron con 
influir en las estructuras, planificaron la acción y apostaron por una opción muy concreta.

Una organización para la lucha

Nació en ZYX pero no tardó en extenderse por la HOAC castellana. Ya no se trataba de difundir libros o de 
actuar, a título individual o comunitario, en empresas, fábricas y barrios. Había que crear algo, una plataforma 
tanto o más radical que las que surgían por doquier entre la clandestinidad obrera de los años setenta, una plata­
forma que recogiese, tal y como había enseñado el mismísimo Cursillo Apostólico hoacista, lo mejor y más autén­
tico de la tradición histórica del movimiento obrero. Y nació la «organización de la clase», definida por aquellos 
militantes de ZYX como «el conjunto de instituciones socioeconómicas, sociopolíticas, socioculturales, etc., exis­
tentes en cada país, autogestionadas por el conjunto de la clase.»45 Autogestión, democracia, asamblea, consejos, 
promoción, base obrera... la retórica empleada resultaba harto familiar.

Los Pérez Rey, Oriol y demás aspiraban, en último término, a conquistar el poder político y transformar radi­
calmente las estructuras, a que la clase obrera se hiciese con el Estado «para convertirlo en una administración 
socializada (...) establecer un Estado verdaderamente socialista y una democracia real.», erigir, en última instancia, 
un socialismo autogestionario y consejista46. Y lo planteaban desde, para y por la base.

36 * E n  lo s a r tícu lo s  ya c ita d o s  y  e n  BERZAL, E ., «La o p o s ic ió n  c a tó lica  al F ra n q u ism o  e n  V allado lid : la HOA C (1 9 6 0 -1 9 7 5 )» , e n  Hispania Sacra, 52 , 2 0 0 0 , p p . 5 8 9 -6 0 6 .

3 7 - S O T O  CARiMONA, A ., «H u elgas e n  e l fra n q u ism o ; c a u sa s  la b o r a le s -co n s e c u e n c ia s  p o lífica s»«, e n  Historia Social, 3 0 ,1 9 9 8 ,  p p. 4 3 -4 5 , 52 -6 1 .

3 8 - M O LIN ERO , C. e  YSÁ S, P , Productores disciplinados y  minorías subversivas. Clase obrera y  conflictividad laboral en la España franquista, M ad rid , E d . S ig lo  

X X I, 1 9 9 8 , p .2 4 2 .

3 9 - V er CARANTOÑA ÁLVAREZ, F. y D E L  PO ZO , J .  C ., « C o m isio n e s  O b re ra s  d e  C astilla  y  L eón » , e n  RUIZ, D ., Historia de Comisiones Obreras (1958-1988), M ad rid , 

E d . S ig lo  X X I, 1 9 9 3 , p p. 3 5 0  y  ss.

4 0 - E n  e s te  se n tid o , e s  p a ra d ig m á tic a  la  o b ra  d e  D a n ie l C o h n -B e n d it , El izquierdismo, remedio de la enfermedad senil el comunismo, q u e  p u b lic ó  a raíz  d e  lo s  s u c e ­

s o s  d e  m ay o  d e  1 9 6 8 .

4 1 - A  e x c e p c ió n  d e  a lg u n o s r o c e s  c o m o  lo s  p ro d u c id o s  e n  V allado lid , S a la m a n c a  y B u rg o s, lo  c ie n o  e s  q u e  la e d ito ria l ZYX, q u e  se  h a b ía  c r e a d o  e n  lo s  a ñ o s  s e s e n ta  

e n  p re v is ió n  d e  u n  d e s m a n te la m ie m o  d e  la  H OA C p o r  p a rte  d e  la  je ra rq u ía  y  q u e  lu e g o  a sp iró  a su p la n ta rla  ( la  fu n d a ro n  h o a c is ta s  tan  d e s ta c a d o s  c o m o  R o v iro sa , C apilla , 

P é re z  Rey, F é lix  D íaz, G ó m e z  d e l C a stillo  y M ala gó n ), s e  a su m ió  e n  e sta s  t ie rra s  c o m o  p a rte  m ism a  d e  la  H erm a n d a d , a tra jo , d e b id o  a  su  fu e rte  c o m p r o m is o  s o c io -p o líti- 

co , a  jó v e n e s  ra d ica le s  y  a c tiv o s  y ay u d ó  a  r e f lo ta r  la o rg a n iz a c ió n  ap o s tó lica . S o b r e  e l  c o n flic to  H O A C -Z Y X  a  n iv el n a c io n a l, v e r  LÓ PEZ , B ., o p . c it ., p .1 9 2  y JO R D Á , M., 

«H OAC-ZYX», e n  XXSiglos, n °  2 2  ( 1 9 9 4 ) ,  p p . 9 6 -1 0 7 . S o b r e  la  e d ito ria l, p re c isa d a  a ú n  d e  u n  e stu d io  a m p lio  y  r ig u ro so , v e r  DÍAZ, C ., «D e Z YX, a q u e l cris t ia n ism o  so c io - 

p o lít ic o , al In s titu to  E m m a n u e l M o u n ier» , e n  XXSiglos, n °  16  ( 1 9 9 3 ) ,  p p . 1 5 7 -1 6 6 .

4 2 - D R O Z , J . ,  «El izq u ie rd ism o », e n  Historia general del socialismo. De 1945 hasta nuestros días (II), B a rc e lo n a , E d . D e s tin o , 1 9 8 6 , p .8 7 0 .
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¿Cómo extender entonces la «organización de la clase»? El esquema parecía bastante sencillo. En una primera 
etapa se procuraría crear, dentro de las instituciones existentes, «una conciencia colectiva de clase que cristalice 
en plataformas organizativas (asambleas y comisiones democráticas) permanentes para caminar hacia la autoges­
tión y autogobierno.» Este era el lugar privilegiado para la acción militante, la asamblea, la comisión democrática, 
el consejo obrero, estructuras que, a su entender, superaban con creces las tradicionales y escasamente represen­
tativas fórmulas organizativas del proletariado, partidos y sindicatos:

«(...) los tipos de organización existentes hasta ahora y que en este momento actúan en el seno del proletariado, 

no responden a las aspiraciones de éste, ni a los modos de organización social que en el futuro se van a desarro­

llar, ni el tipo de revolución en la que estamos embarcados (...) Desechamos la Organización tradicional tanto de tipo 

partido como de tipo sindical...pero no por ello aceptamos el espontaneísmo radical.»47

El pueblo como centro y referencia, como principio y fin. Su promoción integral, decían, no dependía de nadie 
más que de la clase misma, y el militante cristiano debía concienciarla de su responsabilidad liberadora. Sólo desde 
la clase obrera tendría razón de ser cualquier acción pretendidamente revolucionaria, cualquier organización que 
se dijese proletaria. Y en esto se formaron muchos militantes y delegados de Castilla y León:

«Entendemos por acción colectiva la que surge de la misma clase "espontáneamente", es decir, con una realidad orga­

nizativa creada y controlada por ella misma. O sea, excluimos aquí -porque no nos interesa ni creemos en eilO las accio­

nes movidas desde organizaciones ajenas al control y al encuadramiento libre del pueblo en ellas (...) nos preguntamos 

por la realidad organizativa del movimiento obrero, en busca de todo aquello que hemos dado en llamar de muchas for­

mas: consejos, asambleas permanentes, comisiones de base, soviets, etc., en línea con la famosa reivindicación de 

Kronstadt: "Todo el poder a los soviets, no a los partidos", y que para utilizar una sola expresión, llamaremos organiza­

ción de clase a través de los consejos.»48

El objetivo, como apuntaban los grupos reunidos en la Asamblea de septiembre de 1970, era «crear órganos 
propios de autogestión, (...) crear cauces de acción, (...) caminar hacia la unidad.... Adecuar la Organización a las 
necesidades de la C.O.»49 Es, por lo tanto, una «acción orientada a la autogestión y al control por el pueblo de todo 
lo que le afecta, es decir, que sea el propio pueblo el que se organice, dirija y controle, tanto en el proceso revo­
lucionario como en la construcción de la nueva sociedad.»50 Y para ello nada mejor que los proyectados consejos, 
que las asambleas y comisiones democráticas y permanentes.

Rechazando la democracia capitalista por abominar «de la organización democrática de la base» y negar, en 
último término, la soberanía real del pueblo, estos militantes apuestan por una fórmula organizativa del movi­
miento obrero que es «todo lo contrario de esa concepción liberal-burguesa.» Propugnan el «Consejo» como «la 
forma de unificación práctica del proletariado y con el cual se da a sí mismo los medios materiales e ideológicos 
necesarios en orden al cambio de las condiciones existentes y hacer su historia con soberanía.»51 Pero no un 
Consejo cualquiera, sino uno integral, capaz de englobar todas las dimensiones de la persona y de la militancia, 
rechazando así las divisiones artificiosas que, a su entender, dificultan la unión y a la lucha por la promoción

43 - E n  e fe c to , s e  tra tab a  d e  u n a  p e r fe c ta  c o n ju n c ió n  d e  o b je tiv o s  p o lít ic o s  y  a p o s tó lico s  e x p licita d a  e n  c u a tro  « Q u eh a ce re s»  (d el P u eb lo , d e  la Ig les ia , d e  la H OAC y  d e  

lo s m ilita n te s) a se n ta d o s  s o b re  la p ro m o c ió n  d e  C o m u n id a d e s  d e  B a se  y  «la o rg a n iz a c ió n  natural d e l p u e b lo » , p re s ta n d o  e sp e cia l a te n c ió n  a las P la ta fo rm as U n itarias d e  

P articip ac ió n  P op u lar (PU PP); e sta s  p re te n d ía n  s e r  in stan cias  d e  a s o c ia c ió n  d e l p u e b lo  p le n a m e n te  d e m o crá tic a s , so lid arias y  reiv ind icativ as. p u e sta s  e n  m a rch a  p o r  lo s m ili­

ta n te s  d e  la H OA C a  través d e  g ru p o s  d e  a c c ió n  y  c e n tr o s  d e  in te ré s . C o n  ellas se  tra taría  d e  p o n e r  e n  m a r ch a  u n  m o d e lo  au to g e s tio n a rio . in sp ira d o  p o r  la H OA C p e r o  a b ie r ­

to  a to d o s  lo s  in te re sa d o s . PUPP sería n , p o r  e je m p lo , A so c ia c io n e s  d e  V ecin o s, P ad res d e  A lu m n os o  A m as d e  C asa, o  p la ta fo rm as asam b lea ria s  d e  e m p r e sa . E ste  p ro y e cto  

p o lít ic o , p erfila d o  e n  la III A sam b lea  G e n e ra l ( 1 9 7 7 ) ,  r e c o g ía  m u ch a s  d e  las a p o rta c io n e s  h e c h a s  p o r  m ilita n te s  q u e  e sta b a n  e n  ZY X  y lu e g o  e n  Liberación-, e l o b je tiv o  e ra  

c o n s e g u ir  la «a u to lib era c ió n  d el p u eb lo »  m e d ia n te  u n  p ro y e cto  re v o lu cio n a r io  capa/ d e  d e rrib a r  e l c a p ita lism o  y  c o n s tru ir  una s o c ie d a d  so c ia lis ta , p le n a m e n te  d e m o crá tica  

y  a u to g e s tio n a d a , y c o n  e l «p u eb lo» (al q u e  s e  id e n tific a b a  c o n  lo s  ''d e s p o s e íd o s ” ) c o m o  s u je to  a g e n te  y  p ro ta g o n ista .: LÓ PEZ. B ., o p . c it., p p. 2 6 1 -2 6 2 .

44 - A sí se  p u e d e  c o m p r o b a r  e n  lo s  d iv e rso s  C u rso s  im p a rtid o s  ta n to  p o r  la HOA C c o m o  p o r  ZYX.
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deseada. De esta manera, el Consejo aparece como una amplia Asamblea democrática sin diferenciación jerárqui­
ca entre dirigentes y dirigidos:

«[El Consejo] excluye las separaciones ilógicas entre los distintos campos (sindical, político, cultural... etc.) artifi­

cialmente separados, que dan pie a organizaciones especializadas con la falsa conciencia ideológica que producen y 

defienden. También excluyen la permanencia de separación entre representantes y representados, entre base y eje­

cutivos, entre funciones de ejecución, de decisión, de control, de responsabilidad o de elaboraciones ideológicas o 

tácticas (...) [el principio de separación] se supera haciendo de las Asambleas de base del proletariado, el consejo 

mismo, del que toda delegación recibe el poder en cada momento y para cada caso en particular.»

Asumiendo críticamente las experiencias consejistas de épocas pasadas -Rusia en vísperas de la revolución de 
1905, movimiento consejista de Turín en 1920, consejismo alemán de 1918-19, experiencias húngara y yugoeslava52, 
estos promotores de Liberación conciben el Consejo como «una forma de organización de la clase, pero que se 
debe hallar no al final sino desde el comienzo de la lucha revolucionaria», una fórmula organizativa no concebida 
para el futuro sino para el presente, que se plantea esta misma lucha y no sólo «la vertiente de la negociación de 
la dirección de la producción.»53 Efectivamente, el Consejo que propugna «la organización de la clase», a diferen­
cia del «espontaneísmo sub-anarquista» y del afán exclusivista y totalitario del marxismo, surgiría desde una pri­
mera fase basada en la «organización espontánea del proletariado en lucha» y pasaría a «una segunda de recon­
quista interior en la que se unifica la teoría y la praxis total, y gracias a ello se va edificando el poder total de la 
base.»

Sí a la unidad pero no al totalitarismo, nace de la misma clase obrera concienciada y aspira a conseguir «la uni­
dad a todos los niveles como expresión de una fuerza real, (...) en las actuales circunstancias de lucha [la organi­
zación de la clase obrera] se debe parecer más a una coordinación de las distintas asambleas de base, donde sea 
posible la progresiva unificación de un programa y de una acción común.» De ahí que toleren la existencia de 
«organizaciones obreras sindicales y políticas» siempre y cuando cuenten «con una fuerte realidad obrera no 
encuadrada que les imponga sus exigencias.»’4

«La organización de la clase» tampoco oculta sus ideas-fuerza: abogan por el anticapitalismo, la autogestión y 
la democracia directa, se dice antiimperialista, solidaria con los más pobres, antiburocrática y preocupada por cul­
tivar la coherencia «teórica y práctica» de los militantes55. Se trata, desde luego, de levantar «un fuete frente ideoló­
gico para desmontar la ideología de la clase dominante.»

¿Cómo actuarían entonces aquellos militantes comprometidos e identificados con estos principios? Porque no 
debemos pasar por alto que todo lo expuesto hasta ahora influyó decisivamente en la acción de los militante cas­
tellanos, a quienes se les repitió hasta la saciedad que ZYX y HOAC, más que conquistar el poder por sí solas, debí­
an incentivar la conciencia organizativa de la base y desarrollar «el afán revolucionario existente en el proletaria­
do, (...) fortalecer la conciencia y la organización de clase»56. Lejos de erigirse en "estado mayor" dedicado a pla­
near todos los pasos a seguir y llevar el programa revolucionario a la base, su misión sería la de

«Crear y potenciar la conciencia, la acción y la realidad organizativa de la base, y obstruir la labor de todo aquel 

que haga lo contrario. Estos militantes hablarán y actuarán en tanto que trabajadores en el interior de las asambleas 

de base; su papel es el de facilitar la asamblea obrera garantizando la expresión libre de las decisiones obreras, 

denunciando la inevitable presencia de burócratas, chivatos y oportunistas, y en general, luchando por la desaparición 

completa de todo poder ajeno a los consejos.» ’

4 5 - A rchiv o  p e rso n a l d e  G . G a rcía , « E sq u em a  p ara  o rg an izar un P lan  d e  A ctiv id ad es p o r  R a m o s  e  In s titu c io n e s  b á sica s  d e  co n v iv en cia»  (s/f, d o s  h o ja s ) :  ta m b ié n  e n  

A rchiv o  p erso n a l d e  G . G o n z á le z  Á lvarez.

4 6 - « E sq u em a...» , d o c . cit.

4 7 - T erce ra  p o n e n c ia  d e  la  A sa m b lea  d e  ZY X  d e  fe b re ro  d e  19 7 0 , c ita d a  e n  A CN H OAC, C a ja  2 4 4 , c a rp e ta  7 : L a O rg a n izac ió n  d e  la D e le g a c ió n , S a lam an ca , 5 d e  ju n io  

d e  1 9 7 2 , p. 2,
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En este sentido, la acción individual será nuevamente enfocada en una doble dirección, personal y estructural. 
En efecto, para «llegar un día a la plena autogestión» deberán primero empezar a «vivir en socialista personal y 
comunitariamente a los niveles posibles», colaborar en «la creación del hombre socialista» y posibilitar «la viven­
cia de formas de autogestión a los niveles posibles en las que ya desde ahora estén presentes los objetivos últi­
mos.»58 Y, por supuesto, deberán ser fieles a su «compromiso temporal», el cual, en virtud de la radicalización y 
politización experimentadas, adopta ahora el nombre de «compromiso revolucionario»:

«Compromiso revolucionario. Desde 1955 se le viene llamando "compromiso temporal". El nombre fue acuñado 

por los franceses. Se le designa también con los nombres de "compromiso terreno" y "compromiso humano". 

Nosotros preferimos la expresión "compromiso revolucionario" porque evita las ambigüedades de las otras expresio­

nes y alude a la tarea fundamental directamente: la Revolución cultural. Se puede decir que es la actividad organiza- 

da y eficaz para la revolución cultural del pueblo.»5’

Con una fe ilimitada en las posibilidades de la clase obrera, en lugar de fiar el proceso a programas cerrados y 
dogmáticos preferían que la lucha discurriese libremente, convencidos como estaban de que «la organización de 
la clase irá surgiendo de la misma práctica, (...) que un paso adelante en el movimiento real vale más que doce 
programas teóricos.» Espontaneísmo que contradice frontalmente la estrategia de un PCE al que no ven con bue­
nos ojos y que rechaza con virulencia a toda organización ajena a los intereses promocionales de la clase obrera y 
«enemiga del consejo», esto es,

«aquellas organizaciones que adoptan como programa propio la organización de la clase, pero en el sentido de pro 

ponerse como tareas esenciales la propaganda y la discusión teórica, "la educación política de las masas", dejando 

a las plataformas que ellos mismos crean el papel de organizar prácticamente a los traba-jadores. (...) Se trata, en 

suma, de rechazar el modelo de una organización política separada de las organizaciones revolucionarias de la base (en 

empresas, barrios, etc.), con funciones exclusivas aplicadas a cada una.»“

Frente a ello consideraban necesario instaurar y proteger la «democracia real» o, lo que es lo mismo, aquella
democracia que no se reserva secreto alguno y revela todo a la base, sobre todo cuando «por necesidades obvias 
sea necesario representar a las asambleas de base, y mucho más cuando existan asambleas de representantes de 
base y órganos ejecutivos». De lo contrario, aseguran, las asambleas quedarían reducidas a meros órganos electo­
res, apenas informados y escasamente consultados en la toma de decisiones. De ahí el rechazo de una parte muy 
significativa de hoacistas hacia la militancia en partidos y sindicatos, donde, no lo olvidemos, empezaban a inte­
grarse algunos de sus compañeros:

«En principio, pensamos que para realizar este servicio, nuestros militantes no tienen que estar encuadrados en 

grupos sindicales o políticos (...) La unidad obrera no se consigue con la alianza de los grupos obreros, sindicales 

o políticos. Sólo será un hecho si todos los grupos deciden ponerse al servicio de:

a) Las necesidades reales de la clase y no los intereses del grupo.

b) Las aspiraciones explícitas e implícitas y al programa de la C.O.

c) la conciencia colectiva de la clase.

4 8 - A rch iv o  p e rso n a l d e  G . G a rcía , C u rso  p a ra  V o cale s , s/f (a p ro x . f in e s  d e  lo s  6 0 -p rin c ip io s  d e  lo s  7 0 ) ,  p . l l .

4 9 - R e s u m e n  d e  las c o n te s ta c io n e s  d e  lo s  g ru p o s  e n  la  A sa m b le a  d e  Z Y X  d e  se p tie m b r e  d e  1 9 7 2 , e n  La O rg a n iz a c ió n ...,  d o c u m e n to  c ita d o , p .2 .

5 0 - E n c u e n tr o  d e  m ilita n te s  c ita d o .

5 1 - A rch iv o  p e r so n a l d e  G . G arcía , C u rso  p a ra  V o ca le s ...c it .,  p . l l .

5 2 - E n  e s te  se n tid o , Liberación señ a la rá  e n tr e  su s  p r in c ip a le s  in flu e n cia s  al « p rim e r  G ram sci» , al m o v im ie n to  c o n s e jis ta  d e l N o rte  d e  Ita lia  y  al te ó r ic o  P a n n e k o ek : 

«N u estra  le c tu ra ...» , c it. V er ta m b ié n  PANNEKOEK, A ., Los consejos obreros, E d . ZER O , M ad rid , 1 9 7 7 ; ID .f Una nueva forma de marxismo, M ad rid , E d . ZER O , 1 9 7 8 ; y  d el 

m ism o  E sc r ito s  s o b r e  lo s  c o n s e jo s  o b re ro s , M ad rid , Ed. ZER O , 19 7 7 .

5 3 - C u rso ...,  p p . 11 -14 .
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d) la organización colectiva de la clase, sin ponerle cortapisas en ninguno de los aspectos económicos, políticos, 
sindicales, etc.»61
Como sabemos, sólo aceptaban militar en aquellas plataformas que sirviesen con sinceridad a los mencionados 
objetivos promocionales, arrinconando otros intereses ajenos e incluso opuestos a ellos:
«Las asociaciones son un instrumento adecuado para una acción intensa y eficaz sobre las instituciones y estructu­
ras. Los militantes deben integrarse en esas asociaciones donde existan con tal que desde ellas se pueda servir al 
pueblo y realizar permanentemente la revolución cultural. (...)
Las asociaciones más interesantes son:
- asociaciones de barrio.
- asambleas y consejos obreros de empresa o barrio.
- clubs culturales.
- asociaciones que permitan tener lugares de reunión para formación, información y planificación de la acción obrera. 
Con respecto a los grupos sindicales y políticos: Un militante hoacista antes de integrarse en ellos, debe 
conocer las siguientes cosas:
1. Origen y desarrollo del grupo en cuestión.
2. Sus vinculaciones y dependencias en relación con otros grupos o internacionales.
3. Su ideología.
4. Su programa de respuesta al pueblo.
5. Su organización interna (...)
6. Su estrategia y tácticas.
7. Su estilo militante.

El criterio para valorar todo esto positiva o negativamente será su planteamiento de servicio a la Revolución Cultural 
del pueblo, el aprovechamiento del pueblo para sus propios fines de grupo sindical o político. (...)La HOAC se ale­
gra de que hayan surgido muchos grupos culturales, sindicales y políticos que quieran servir al pueblo. (...) Sin 
embargo, entre las dos actitudes que los grupos tienen con respecto al pueblo [servirse del pueblo para sus pro­
pios fines y servicio desinteresado al pueblo] la HOAC se ha decidido siempre por una: la del servicio al pueblo.»62 

Estaba claro. El objetivo final seguía siendo el mismo de finales de los 50, aquel que Jacinto Martín apuntaba 
como columna vertebral del famoso e hipotético «Frente Obrero»: la promoción integral del pueblo. Lo que ocu­
rre es que ahora, en virtud de la radicalización experimentada, tal promoción exigía optar por unas plataformas y 
no por otras, exigía apostar por las asambleas y los consejos obreros y promover la construcción de un socialismo 
autogestionario, radical y plenamente democrático.

Aun minoritarios y seducidos por los nuevos (algunos no tan nuevos) partidos y sindicatos, los militantes cris­
tianos más activos de esta región reflejaron toda esta ideología en acciones tan concretas como, por ejemplo, la

5 4 - «E sq u em a...» , d o c . cit.

55 - L a O rg a n iz a c ió n ..., d o c u m e n to  c ita d o , p .5

5 6 - « E sq u em a...» , d o c . cit.

5 7 - A rch iv o  p e rso n a l d e  G . G a rcía , H o ja s  d e  fo rm a c ió n ...c it ., p .1 5

5 8 - La O rg a n iz a c ió n ..., d o c u m e n to  c ita d o , p p . 2-3.

5 9 - A rch iv o  p e rso n a l d e  T. P érez  Rey: «C u rso  p a ra  R e sp o n sa b le s  d e  F o rm a ció n » , s/f, h o ja  9.

6 0 - A rch iv o  p e r so n a l d e  G . G a rcía . C u rso  p ara  V o ca le s ...c it ., p . l l .

6 1 - «E sq u em a...» , d o c . cit.
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renuncia a su cargo sindical y, por ende, a proseguir con la estrategia «entrista» de CCOO y PCE'1'; participaron, 
algunos con especial relevancia, en el movimiento asambleario puesto en marcha durante el movimiento huel­
guístico de la factoría vallisoletana FASA-Renault; se lanzaron de lleno al movimiento vecinal (Soria, Valladolid, 
Palencia, Zamora, León), difundieron órganos de prensa mucho más radicalizados que los de años anteriores64, 
participaron activamente en los movimientos educativos rurales y pusieron en marcha plataformas no menos rele­
vantes como aquellos Ateneos obreros donde debatían temas de actualidad política, se diseñaban estrategias y se 
alentaba toda esa ideología consejista y asamblearia65.

6 2 - A rch iv o  p e r so n a l d e  T. P érez  Rey: «C urso  p ara R e sp o n sa b le s  d e  F o rm a ció n » , s/f, h o ja s  9 -1 0 . P ara la H OA C, la a c titu d  d e  «se rv irse  d e l p u e b lo  p a ra  su s p ro p io s  fines»» 

c o n s is tir ía  e n  la im p o s ic ió n  d e  «su fo rm a  p a rticu la r  d e  e n te n d e r  la revolución»», d ir ig ie n d o  to d a  la  in fo rm a c ió n  y fo rm a c ió n  a e llo . D e  e s ta  m a n e ra , a se g u ra , d ic h o s  g ru p o s  

n o  h arían  o tra  c o s a  q u e  e je r c e r  u n a  «m a n ip u la c ió n  te n d e n c io s a  d e  la in fo rm a c ió n  a c e r c a  d e l s is te m a  y d e  la a c c ió n  d e  o tr o s  g ru p o s . ( . . .)  S e g ú n  e s ta  a c titu d , lo s  g ru p o s  c u l­

tu ra les  e  in c lu so  lo s  a p o s tó lic o s  h a n  d e  s e r  in s tru m e n to s  d e  lo s g ru p o s  s in d ic a le s  y p o lít ic o s , serv irle s  d e  p la ta fo rm a  p ro p a g a n d ís tic a  y d e  ta p a d e ra  ju ríd ica . E sp e c ia lm e n te  

las o rg a n iz a c io n e s  a p o s tó lica s  d e b e n  e m p u ja r  a su s m ilita n te s  al e n c u a d ra m ie n to  e n  o rg a n iz a c io n e s  s in d ica le s  y p o lítica s  y  p re s ta rle s  su s lo ca les .»  P o r  co n tra , la ac titu d  d e  

se r v ic io  al p u e b lo  n o  p re te n d ía  im p o n e r  n ad a  s in o  q u e  co n llev a b a , se g ú n  lo s  h o a c is ta s , u n  tra b a jo  d e  « a u to c o n cie n c ia c ió n »  d irig id o  a  q u e  e l p u e b lo  d e s cu b r ie s e  p o r  si 

m ism o  to d a  su  s itu a c ió n ; u n  tra b a jo  d e  p o te n c ia c ió n  d e  «la id e o lo g ía  c o m ú n  d el p u e b lo »  (a n tica p ita lism o , s e n tim ie n to  d e  e x p lo ta c ió n , d e s e o  d e  ca m b ia r  la s itu a c ió n , a sp i­

r a ció n  al a u to g o b ie r n o  y  a u to g e s t ió n ., ,) ;  y u n  tra b a jo  d e  p o te n c ia c ió n  «d e  las in s titu c io n e s  d e  lu cha» p a ra  la  fo rm a c ió n  y a c c ió n  c o le c tiv a  d e l p u e b lo  a  tra v és d e  «a so cia ­

c io n e s  d e l p u e b lo » : id ., h o ja s  9 -11 .

6 3 - A  e x c e p c ió n  d e  P a le n cia , d o n d e  e l h o a c is ta  V ito rin o  M artín e z  rea liz ó  u n a  la b o r  d e  p r im e r  o r d e n  c o m o  e n la c e  e n  la  C o n s tr u cc ió n  y a la h o r a  d e  p o n e r  e n  m a rch a  

las C C O O  d e  e s a  loca lid a d . E n  o tra s  lo ca lid a d e s , lo s  m ilita n te s  d e  la  HOA C q u e  p asab an  al PC E ya h a b ía n  a b a n d o n a d o  p rá c tic a m e n te  la o rg a n iz a c ió n  a p o stó lica .

6 4 - A p arte  d e  las n o tic ia s  a p a rec id a s  e n  e l B o le t ín  H OA C, a h o r a  n a c e n  la H o ja  In fo rm a tiv a  d e  la H OAC d e  C a stilla  y  L e ó n  y  la H o ja  d e  S a lam an ca .

6 >  El A te n e o  e ra  un in s tru m e n to  fo rm a tiv o  y d e  d e b a te ,  u n a  h e rr a m ie n ta  m ás p ara  e d u c a r  e n  la d e m o cra c ia , a c o m e te r  y d iv u lgar la n e ce s a r ia  p ro m o c ió n  d e l p u e b lo  

y g e n e r a r  u n a  c u ltu ra  so lid a ria  y rev o lu cio n a r ia . A tra v és d e  é l se  llega ría  a lo s s e c to r e s  m ás n e c e s ita d o s  (c a m p e s in a d o , ju v en tu d , m a g ister io , c le r o , o b re ro s  y  d e m á s) y  e s ta ­

r ía  d ir ig id o  h a c ia  u n a  a c c ió n  re v o lu cio n a ra  y  e fic a z  te n d e n te  a c o n s tru ir  u n a  so c ie d a d  n u ev a, m ás so lid a ria , so c ia lis ta , d e m o cr á tic a  y  a u to g e s tio n a ria , so c ie d a d  a  in stau ra r 

d e s d e , p ara  y p o r  la " b a se "  m e d ia n te  la co n s titu c ió n  d e  a sa m b lea s  y g ru p o s  a u to g e s tio n a d o s . Y  lo  h a ría  p o r  m e d io  d e  ch arla s , cu rs illo s , sem in a rio s  y  c o lo q u io s  s o b r e  el 

s in d ic a lism o , la h is to r ia  del m o v im ie n to  o b re ro , la in ic ia c ió n  a la m ilita n c ia  o b re ra , la h is to r ia  d e  la Ig les ia , e tc . ,  e v e n to s  e s to s  d e  c a rá c te r  a b ie r to , d ir ig id o s  a a lim e n ta r  y 

d ar c o n s is te n c ia  a la a c c ió n  m ilitan te . A sí c o n c e b id o , e l A te n e o  tu vo  m u c h o  p re d ic a m e n to  e n  B u rg o s  y S o ria : A ctas d e  la A sam b lea  d e  Z o n a  d e  B u rg o s, se p tie m b r e  d e  19 7 0 , 

c it., V . A rch iv o  p e rso n a l d e  E d u a rd o  Lallana, L a E sc u e la  A p o stó lica  d e  la H OA C (o  A te n e o ) c o m o  m e d io  d e  fo rm a c ió n  d e  su s m ilita n te s  v d e  p e n e tra c ió n  e n  n u ev o s a m b ie n ­

tes , s/f.


